
Bol. San. Veg. Plagas, 12: 221-235, 1986 

Discusión sobre la situación actual de la 
plaga de langosta (Dociostaurus maroccanus Thumb.) en 
Badajoz y resultados de un ensayo de insecticidas 
para su control 

JOSÉ DEL MORAL DE LA VEGA 

La fructífera labor de los investigadores españoles realizada desde 1940 para 
conocer los mecanismos biológicos que transforman a este insecto en plaga, se vió 
interrumpida por el descubrimiento y empleo masivo de insecticidas clorados a par­
tir de 1950. Treinta y cinco años de un uso masivo y exclusivo de insecticidas han 
puesto de manifiesto que dicho procedimiento, además de caro y contaminante, no 
logra controlar definitivamente a la plaga. Este trabajo recoge y resume todos los 
realizados en España desde los años cuarenta, enlazando con los estudios efectuados 
actualmente en países donde el insecto constituye plaga. Se incluye un ensayo que 
evidencia la eficacia del fenitrotión como sustituto del HCH y se sugieren procedi­
mientos para encajar los trabajos de extinción de la langosta dentro de lo que hoy 
se denomina Lucha Integrada. 

JOSÉ DEL MORAL DE LA VEGA. Servicio de Extensión Agraria. Apartado 217. 
Badajoz. 

INTRODUCCIÓN 

La Serena es una comarca extremeña 
donde predominan los terrenos sobre piza­
rras cámbricas, la pobreza secular, los paisa­
jes casi lunares y los focos gregarígenos de 
langosta (fig. 1). Estas tierras, dominadas 
por los nafzies hasta la conquista de Umm 
Gazala (Magacela) en 1235, donde se esta­
blece el priorato de la Orden de Alcántara 
contienen, quién sabe si como riqueza o 
como maldición beréber, un insecto cuyo 
nombre se relaciona con una zona árabe. Es 
anecdótico y llamativo el hecho de que 
dicha comarca, que alcanzó en el reinado de 
los Banu al Aftas su mayor esplendor — 
evidencia observable en una rica y sonora 
toponimia— (Magacela, Mengabril, Galizuela, 
Zalamea, Azuaga...) sea el soporte de este 

insecto cuyo nombre específico —maroc­
canus— deriva de Maurousioi (Marruecos) 
«pueblo líbico, grande y dichoso, al que 
separa de Iberia un estrecho» (STRABON, 29 
a. de J.C.; TERRÓN ALBARRAN, 1971). 

Las primeras cifras conocidas, referentes a 
la superficie agrícola de Badajoz afectada 
por la plaga de langosta, según DEL CAÑIZO 

en 1942, difieren poco de las actuales 
(cuadro 1). 

La importancia de la plaga ha obligado 
siempre a invertir cuantiosos fondos públi­
cos en su extinción. MORENO MÁRQUEZ en 
1941 constata que para controlar la plaga 
sobre 18.399 has. se dieron 69.000 jornales de 
yunta. Actualmente estos parámetros han 
variado. Durante 1983 y para combatir la 
plaga de langosta en Badajoz se emplearon 



Fig. 1.—Panorámica realizada por MORENO MARQUEZ en los años treinta donde se aprecia la terrible aridez de La 
Serena. 

90 millones de pesetas en la adquisición y 
distribución de HCH y Malathion ULV. Si 
consideramos que la aplicación de un clo-

Cuadro n° 1. —Superficie de la provincia de 
Badajoz con plaga de langosta, en diversos años 
de principios de siglo, comparada con la afectada 

en 1982 y 1983 

Superficie con plaga de langosta 

rado puede estar hipotecando el futuro de la 
ganadería de la comarca y si tenemos pre­
sente que la realización de estas campañas 
no conducen a un control bajo umbrales de 
tolerancia en el tiempo, no podemos sino 
detenernos y reflexionar serenamente para 
intentar cambiar la forma de lucha contra la 
langosta. 

Los investigadores españoles, desde los 
años veinte y hasta la década de los cin­
cuenta, han estudiado esta plaga y aportado 
datos valiosos para su control (fig. 2). Desde 
entonces hasta ahora, se ha producido un 
silencio en la aportación española a su 
estudio, coincidente con el empleo exclusivo 
de insecticidas. El hecho de que esta plaga 



Fig. 2.—Instantánea de los años treinta, obtenida por 
MORKNO MAKQUKX, en la que se aprecia a un operario 

realizando determinaciones sobre canutos de langosta. 

se asiente sobre una de las comarcas más 
pobres de España no puede ser razón para 
combatirla con métodos anticuados y conta­
minantes. Tampoco se puede pensar, actual­
mente, que sólo el empleo de la lucha bio­
lógica pueda conducir a su control. El 
conocimiento de la biología del parásito, el 
estudio del ecosistema del que forma parte, 
el ensayo de insecticidas menos contaminan­
tes y más eficaces para sustituir a los clora­
dos, la creación de un parque comarcal de 
maquinaria que permita disminuir costos y 
aumentar eficacia de los productos.., en 
definitiva la puesta a punto, para este pará­
sito, de lo que se conoce como lucha inte­
grada, es lo que estamos obligados a poner 
en práctica, y para ello este trabajo, resu­
miendo los conocimientos anteriores y apor­
tando el resultado de un ensayo de insectici­
das, quiere ser el que reinicie los plantea­
mientos de lucha integrada para combatir la 
langosta de Extremadura. 

ANTECEDENTES 

DEL CAÑIZO y MORENO MÁRQUEZ, 1940, son 

firmes defensores de la lucha preventiva 
racional apoyada en la Teoría de las Fases. 

Esta teoría afirma que la langosta se consti­
tuye en plaga al adoptar la forma temporal 
o Fase Migratoria, diferenciándose morfoló­
gicamente de otra forma temporal o Fase 
Solitaria y que no constituye plaga. Ambas 
fases diferentes de la misma especie (Dorios-
laurus maroccanus Thumb, son un caso 
más dentro del polimorfismo que caracteriza 
a los ortópteros emigrantes. La formación de 
la plaga (Fase Migratoria) no es súbita, sino 
que requiere varias generaciones, precisando 
de dos o tres años de condiciones óptimas 
climáticas y de ambiente para que pueda 
acumularse la enorme población que consti­
tuye una plaga. Las langostas en la Fase 
Gregaria o Migratoria emigran en bandadas 
de incontable número al llegar a su estado 
adulto. Los individuos de la Fase Solitaria 
permanecen en los lugares de puesta o se 
apartan poco de ellos y no emprenden 
nunca vuelos en grandes masas. Entre ambos 
extremos están las formas intermedias o de 
transición (Transiens). La aparición de la 
Fase Gregaria se produce a consecuencia del 
pululamiento o aglomeración de individuos 
en determinados lugares (fig. 3). La pulula-
ción se produce por efecto de circunstancias 
favorables como lluvias oportunas en coin­
cidencia con una intensidad menor de los 
factores letales. La transformación de los 
individuos solitarios en gregarios se produ­
ciría como una reacción del insecto ante fac­
tores desfavorables. En resumen, a un año 
excepcionalmente lluvioso correspondería el 
pululamiento de la Forma Solitaria; si a 
continuación vienen años con lluvias de 
primavera deficientes, empezarán a formarse 
las primeras bandadas gregarias y, acen­
tuándose la sequía, se producirán los vuelos 
de emigración. En los años de plaga la lan­
gosta invade grandes extensiones de terreno 
que constituyen las que denominan Areas de 
Invasión (Toda Extremadura, gran parte de 
Andalucía y Castilla, y algunas zonas de 
Aragón y Cataluña). Las zonas de aparición 
de la Fase Gregaria son comarcas determi-



Fig. 3.—Zona de un terreno con alta densidad de langosta. 

nadas dentro del área de distribución geo­
gráfica del insecto (La Serena, Valle de 
Alcudia y Monegros son las Zonas Perma­
nentes, ciertas fincas, y en ellas parajes 
reducidos, de modalidades ecológicas espe­
ciales, constituyen los Focos Gregarígenos 
donde se genera la Fase Gregaria. MORENO 

MÁRQUEZ en 1944 opina que la determina­
ción de los Focos Gregarígenos o Centros de 
Reserva es necesaria para una lucha eficaz 
contra la plaga, con objeto de buscar al 
insecto allí donde procrea y sorprenderlo en 
el tiempo que precede a su climax antes de 
que llegue a la Fase Gregaria. Pero esta 
finalidad exige el conocimiento de los suje­
tos que se transforman, el de los lugares en 
que dicha transformación se verifica y el de 
los factores que influyen sobre ella o la 
determinan. TOKGAEV en 1976 afirma que las 

variaciones numéricas de las poblaciones de 
D. maroccanus están controladas por facto­
res modificantes y reguladores; entre los 
primeros se encuentran climatología, habitat 
y alimentación, entre los segundos los pre-
datores, parásitos y enfermedades. Según DEL 
CAÑIZO y MORENO MÁRQUEZ, en 1940, la 

aplicación de medidas de lucha en Argelia, 
basadas en la Teoría de las Fases y consis­
tentes en luchar sólo contra los bandos de 
carácter grave (Gregarias o Congregans), 
permitió pasar de un gasto anual de siete 
millones de francos a sólo cuatrocientos mil, 
en cinco años de experiencia, con los mis­
mos resultados prácticos. En España, muy al 
contrario, por una concepción simplista del 
problema, se habían aplicado contra la 
plaga de métodos de lucha directa más o 
menos eficaces, creyendo, ingenuamente, que 



los esfuerzos considerables movilizados y los 
cuantiosos gastos requeridos por las campa­
ñas de otoño y primavera, realizadas al pre­
sentarse la invasión, daría por resultado 
final, además de evitar los daños actuales, 
reducir la plaga a límites inofensivos para 
las cosechas futuras. 

Estos hechos motivaron poderosamente a 
los investigadores, que dedicaron gran parte 
de su tiempo a trabajar sobre la biología del 
parásito y a conocer los mecanismos de 
formación de la plaga, convencidos de que 
sólo podrían comprenderse cuando se hubie­
ran estudiado las reacciones ecológicas de 
esta especie a las diversas modificaciones del 
complejo físico y biológico a que pertenece. 
Actualmente DURANTON et al., 1981, y para 
la lucha contra la langosta en el Sahel, 
siguen un programa interdisciplinario donde 
se incluyen estudios sobre el medio ambiente, 
cuantificación de los requerimientos ecoló­
gicos de los insectos, necesidades alimenti­
cias, reproducción... En la USSR y según 
TSYPLENKOV en 1977, hay actualmente unas 
100 especies de acrídidos considerados como 
plagas, especialmente miembros de los géne­
ros Locusta, Dociostaurus y Calliptamus. El 
sistema para su control incluye la determi­
nación de las áreas infestadas y las previsio­
nes de su resurgimiento. 

Respecto a las características identificati-
vas de ambas fases, CAÑIZO y MORENO MÁR­

QUEZ, en 1940, afirman que los caracteres 

Cuadro nQ 2.—Características biológicas de cada 
una de las fases, solitaria y gregaria, que presenta 

la langosta 

Fase solitaria Fase gregaria o migratoria 

Ninfas de color claro Ninfas con tono ferrugi­
noso sobre el protórax 

Rodillas de los fémures Rodillas de los fémures 
posteriores ocráceas posteriores negras 
Mandíbulas claras Mandíbulas negras 
El élitro es mayor que el El élitro es mayor que el 
femur un 50% (fig. 4) femur un 75% 
El ala es mayor que el El ala es mayor que el 
femur un 40% (fig. 4) femur un 60% 

diferenciadores relativos al color no son tan 
patentes como en otras especies de langosta 
y que es preciso, para diferenciarlas, recurrir 
a la biometría. MORENO MÁRQUEZ, 1942, 
determina con precisión las características 
morfológicas diferentes de los individuos 
pertenecientes a cada fase, recogiéndose estas 
en el cuadro nQ 2. También constata dife­
rencias en la manera de convivir, así los 
individuos de la Fase Gregaria se asocian en 
extraordinario número desde su nacimiento 
hasta el final de su vida, mientras que los 
de otra fase, dispersa desde su nacimiento, 
jamás llegan a formar asociaciones numero­
sas, permaneciendo sus descendientes en el 
mismo estado cuando menos dos años con­
secutivos. Mientras que en la Fase Solitaria 
la relación entre sexos es 1:1, en la Gregaria 

Eliiro de $ociosiaurus mnrorcanus Thunb 

Fig. 4.—Longitudes de ala y élitros utilizadas por 
MORENO MARQIT.Z para determinar la fase en que se 

encuentra la langosta. 



hay oscilaciones hasta de 1:10 y al ser pre­
dominantes las hembras, la descendencia 
será proporcional men te mayor, ya que cada 
macho puede fecundar a varias. 

La potencialidad parasitaria de la especie 
D. maroccanus se entiende al conocer las 
características reproductoras aportadas por 
DEL CAÑIZO y MORENO MÁRQUEZ en 1940. 

Cada hembra de langosta marroquí pone, 
por término medio, 120 huevos repartidos en 
cuatro canutillos, con lo cual una sola 
pareja, con una mortandad debida a condi­
ciones desfavorables de hasta un 75%, en 10 
generaciones produce más de 185.000 millo­
nes de individuos. BENLLOCH y DEL CAÑIZO 

en 1941 confirman que el número de huevos 
contenidos en cada canuto presenta bastante 
variación, con un promedio de 30. El avi-
vamiento de los huevos de un canuto no es 
siempre rápido e ininterrumpido, variando 
según las condiciones de humedad y tempe­
ratura. La densidad de infección es muy 
variable, estando correlacionada con el pos­
terior nivel de la plaga, oscilando entre 30 y 
200 canutos/m2. Las fechas de realización de 
las cópulas varían bastante de un año a 
otro. En 1940, en Almadén, los acoplamien­
tos se iniciaron el 11 de mayo, mientras que 
en 1941, en Almodóvar del Campo, no se 
generalizaron los acoplamientos hasta el 24 
de junio. Los primeros conatos de cópula se 
alcanzan desde muy al principio de llegar al 
estado adulto (en 1941 se ven los primeros 
alados el 29 de mayo y el 7 de junio se 
encuentran los primeros apareados). MORENO 

MÁRQUEZ en 1943 va aún más lejos y afirma 
que una hembra hace de 3 a 10 ootecas y 
pone de 80 a 312 huevos. Las primeras 
puestas dice haberlas observado el 14 de 
junio y la última el 3 de agosto, siendo el 
plazo de puesta entre la primera y la última 
de 10 a 45 días. A fines de julio o primeros 
de agosto puede considerarse desaparecida la 
totalidad de los individuos de esta especie 
por la muerte natural de los adultos. Es 
pues aproximadamente un par de meses el 

tiempo que vive la forma alada como tal, y 
tres meses y medio la duración total de la 
vida activa de estos insectos. 

Respecto a la puesta BENLLOCH y DEL 

CAÑIZO en 1941 dicen que el adulto, para 
ello, elige un terreno desnudo, realizando la 
operación en horas de calor intenso. Existe 
una preferencia determinada del insecto por 
ciertas especies botánicas. Parcelas de terre­
nos cultivado, intercaladas entre terrenos 
incultos con langosta y abundante vegeta­
ción espontánea, han quedado indemnes en 
su totalidad, prefiriendo la langosta la vege­
tación espontánea. MORENO MÁRQUEZ en 
1943 constata que los suelos donde se hallan 
los canutos de langosta son siempre muy 
duros y pedregosos, estando cubierta su 
superficie por pequeños cantos rodados en 
un 30-50%. En los denominados cascajales 
del Zújar, donde esta clase de terrenos son 
frecuentes, la langosta se perpetúa ininte­
rrumpidamente por años. MORENO MÁRQUEZ 

en 1946 dice que la langosta se reúne al 
hacer la puesta en rodales, generalmente de 
pocos metros cuadrados. Los rodales de 
puesta corresponden comúnmente a porcio­
nes de terreno de escaso espesor y aún es 
corriente verlos establecidos sobre la roca 
desnuda que aflora a ras de suelo, aprove­
chando en estos casos la hembra las fisuras 
entre los estratos para introducir su abdo­
men. Los terrenos muy cubiertos de vegetación 
espontánea son inadecuados para el estable­
cimiento de los focos, dada la preferencia 
mostrada por la hembra, al tiempo de 
poner, por los rodales desnudos. MORENO 
MÁRQUEZ y DEL CAÑIZO, en 1949, afirman que 
para realizar el desove escogen preferente­
mente las laderas orientadas al mediodía, 
aunque también lo hacen en terrenos llanos. 
Los lugares con gran cobertura vegetal son 
excluidos por las hembras. Respecto a tro­
pismos se ha observado un hidrotropismo y 
termotropismo positivos, siendo mucho más 
marcado el segundo. 

Referente a climatología y desarrollo, DEL 



CAÑIZO y MORENO MÁRQUEZ, 1940, constatan 

que la temperatura influye adelantando o 
restrasando el avivamiento de los hueveci-
llos, así como abrevia o alarga el período 
entre dos mudas. La humedad, tanto del aire 
como del suelo, es factor importantísimo en 
el estado de huevo, el cual es muy sensible a 
la deficiente humedad del terreno. Otro 
hecho conocido es que las condiciones de 
temperatura y humedad influyen poderosa­
mente en el desarrollo y maduración de los 
ovarios. En los países secos el factor crítico, 
dentro de ciertos límites, parece ser la lluvia. 
£1 régimen pluviométrico de las zonas gre-
garígenas se caracteriza, precisamente, por la 
gran irregularidad de lluvias. BENLLOCH y 
DEL CAÑIZO en 1941 afirman haber compro­
bado que la época de puesta no tiene gran 
influencia en el adelanto o retraso del avi­
vamiento, no así ocurre con la temperatura, 
observando que de canutos colocados en 
arena y mantenidos en estufa a 25-30° C se 
obtuvieron larvas 17 días antes que otros 
canutos colocados a la intemperie, DEL 
CAÑIZO en 1942 dice que interesa investigar 
la influencia de las lluvias en la iniciación 
de la plaga. En países secos las lluvias, en 
particular las de fin de invierno y comienzo 
de primavera, ejercen indudable influencia 
en el avivamiento y desarrollo de la lan­
gosta. La puesta tiene lugar, como es 
sabido, a principio de verano y sigue un 
largo período de diapausia puesto que el 
huevo no aviva hasta la primavera del año 
siguiente. Durante la segunda mitad del 
verano los huevecillos están sometidos a 
temperaturas elevadas, pero con muy escasa 
humedad, pues no hay lluvias apreciables 
hasta septiembre u octubre, cuando las tem­
peraturas son ya demasiado bajas para el 
desarrollo continuo del embrión, por lo que 
la diapausia, debida primeramente a falta de 
humedad, se prolonga después por la tem­
peratura insuficiente, y la incubación no se 
reanuda, normalmente, hasta marzo o abril. 
DEL CAÑIZO y MORENO MÁRQUEZ, en 1949, 

argumentan que el avivamiento no es simul­
táneo en toda la zona de puesta, influyendo 
la orientación y permeabilidad del terreno y 
otros factores. 15 a 20 mm. de lluvia, apro­
ximadamente, es la precipitación mínima 
requerida para que se generalice el aviva­
miento de los canutos de langosta. BELLOCH 

en 1947 confirma que el avivamiento es el 
resultado de una acción conjunta de hume­
dad y temperatura dentro de ciertos límites, 
de tal manera que es posible obtener un 
avivamiento anticipado y fuera del período 
normal, mediante el juego de los dos indi­
cados factores. Se confirma experimental-
mente que el huevo alcanza plena madurez 
antes de la llegada del invierno y que pre­
cisa pasar bajas temperaturas para desarro­
llarse normalmente, así como que la hume­
dad es decisiva para provocar el avivamiento 
de la langosta. MORENO MÁRQUEZ y DEL 
CAÑIZO, en 1949, concluyen que la duración 
de cada período larval está condicionada por 
la alimentación y ésta, a su vez, por la acti­
vidad de las larvas: así en días nublados o 
lluviosos, con el consiguiente descenso de 
temperaturas, la actividad decrece y al redu­
cirse la alimentación se retrasan el creci­
miento y la muda. Por lo general coinciden 
tres edades en proporción variable y con 
predominio de una de ellas. 

La relación de la langosta con las especies 
botánicas del ecosistema donde se desarrolla 
ha sido también estudiada. MORENO MÁR­

QUEZ en 1944 y 1946 afirma que la Poa bul­
bosa, de muy escaso desarrollo en la Serena, 
está abundantemente distribuida por ella. 
Rara es la finca en que no esté representada 
y es la primera que ofrece su principal ali­
mento al ganado, en esta zona, al llegar la 
otoñada. Allí donde Doriostaurus marocca­
nus constituye plaga periódica, la Poa bul­
bosa figura entre la especies vegetales. MO­
RENO MÁRQUEZ y DEL CAÑIZO en 1949 exponen 

que la extremada monofagia de las larvas 
más jóvenes de un insecto polígago, en las 
últimas edades de su desarrollo queda prác-



Fig. 5.—Efecto del parasitismo de la langosta sobre las 
primeras hierbas. 

ticamente reducida a las tiernas hojas radi­
cales de la Poa. También se ha encontrado 
al Plantago serrata como planta gratísima a 
la primera larva y a las de eades siguientes 
(fig. 5). 

Para MORENO MARQUEZ, en 1944, el estado 
de la cobertura vegetal debe considerarse 
como determinante de la existencia de los 
focos. La asociación Poa bulbosa, Carex 
stenophylla y Ranunculus asiaticus es con­
siderada como identificativa de su existencia, 
teniendo a la Poa bulbosa como la planta 
más generalmente encontrada en los lugares 
de puesta. La Poa bulbosa, por su modo de 
vegetar, puede contribuir indirectamente a la 
formación de dichos rodales, ya que como 
tiene un desarrollo cespitoso y muy rápido, 

es la primera que se agosta, quedando 
entonces unos rodalillos desnudos de que 
gusta la hembra de Dociostaurus para ovi-
poner. De cualquier forma no puede afir­
marse que donde quiera que exista la Poa 
depone la langosta. LAUGA y HATTE, en 
1977, han encontrado, estudiando a Locusta 
migratoria, que arenas donde desovan hem­
bras repetidamente ejercen atracción sobre 
hembras maduras y se modifica el número 
de huevos/ooteca, lo que parece ser debido a 
la acción de una feromona residual. 

Respecto a los primeros vuelos, MORENO 
MÁRQUEZ y DEL CAÑIZO, 1949» dicen que al 
iniciarse estos se aprecia lo siguiente: 

— Hay una disminución del peso específico 
del adulto. 

— La atracción del agua es manifiesta. 
— El umbral térmico para que se produzcan 

es 31-33,5° C. 
Estos vuelos, denominados centrífugos, 

conducen al bando a distancias más o 
menos alejadas del lugar de donde partieron 
y, durante ellos, se completa el desarrollo 
del sistema reproductor. Realizada la cópula, 
las langostas emprenden nuevos vuelos, cen­
trípetos, de retorno a los lugares de origen, 
en cuya dirección realizan la primera puesta. 

Los parásitos de Dociostaurus maroccanus 
son bastantes aunque no suficientes para su 
control. BENLLOCH y DEL CAÑIZO, en 1941, 
afirman que Glosista iníuscata Meig es el 
parásito de langosta que más abunda en 
todos los terrenos de langosta de nuestra 
patria, habiendo encontrado en Puertollano, 
en 1941, hasta 180 larvas/m2. Los parásitos 
Systoechus ctenopterus y Trichodes amnios 
tienen menos importancia que Glosista, DEL 
CAÑIZO en 1943 expone que la existencia de 
la langosta, como plaga, demuestra que sus 
parásitos son insuficientes para contener su 
desarrollo, provocado y favorecido por la 
acción del hombre alterando el equilibrio de 
gea, flora y fauna establecido por la natura­
leza. Son bastante numerosas las especies de 
insectos parásitos o depredadores de la lan-



gosta, pero su eficacia es muy desigual. 
Entre los que son normalmente parásitos 
de las langostas destacan por su importancia 
los oófagos; los que parasitan al ortóptero 
en su estado adulto son de eficacia más 
limitada por su acción individual y, por 
tanto, menos interesante —Sarcophaga 
lineata—. Hay algunos parásitos ocasionales, 
como algunos taquínidos y muscidos que 
sólo de modo accidental tienen importancia, 
también algunas especies de larvas fitófagas 
pueden adaptarse a vivir a expensas de los 
huevos de la langosta y otros acrídidos 
—Chortophila cana—. Los bombílidos oófa­
gos encontrados en España pertenecen a los 
géneros Glossista sp., Cytherea sp., Systoe-
chus sp., Anastoechus sp., y Thyridanthax 
sp. Su acción acridicida no es desdeñable, 
aunque evidentemente no basta para evitar 
que la langosta alcance la Fase Gregaria 
constituyendo plaga. El número de canutos 
parasitados por Glossista infúscala es muy 
variable, oscilando entre el 8 y el 80%. 
MORENO MÁRQUEZ en 1944 dice que el Decti-
cus albifrons es un depredador importante 
de la langosta. Entre los parásitos oófagos 
de langosta, según DEL CAÑIZO, 1955-56, 
figuran las larvas de varios coleópteros per­
tenecientes a los géneros Mylabris, de la 
familia Meloidae y Trichodes, de la familia 
Cleridae, que juntamente con algunos dípte­
ros Bombílidos constituyen los enemigos 
naturales más efectivos del Dociostaurus. 
Los Cléridos del género Trichodes tienen 
una relativa importancia en la Mancha y 
Extremadura, concretamente las especies 
amnios y flavocinctus. En el mes de junio es 
frecuente ver, en la Serena, a los Trichodes 
adultos revolotear sobre los bandos de lan­
gosta en puesta, siendo muy verosímil que 
las hembras del clérido aprovechen ese 
momento para hacerlo, a su vez, en las oote-
cas antes de solidificarse la espumilla que 
protege los huevos del ortóptero. En Japón 
y sobre L. migratoria, según TACHIKAWA, 

1979, se ha encontrado el parásito Scelio 

facialis Kieff. En Córcega LEONIDE y LEO-

NIDE, en 1979, han estudiado la introducción 
del tachinido Acemya pyrrhocera Villa para 
el control biológico de acrídidos. Esta espe­
cie parece ser el tachinido más común como 
parásito de acrídidos en Provenza y el único 
con el más amplio rango de huésped. 

MORENO MÁRQUEZ y DEL CAÑIZO, en 1949, 

afirman que la plaga de langosta está pro­
ducida por la existencia previa de acciones 
antropógenas y zoógenas. Un primer acci­
dente es la deforestación. El microclima es 
definitivo; en zonas donde la pluviosidad sea 
regularmente constante no hay gregariza-
ción. Una vegetación de matorral arbustivo 
es, por sí misma, disgregante. Los terrenos 
indebidamente roturados y abandonados, lue­
go de obtenidas unas cuantas cosechas, que­
dan repoblados por una vegetación en la 
que predominan las gramíneas, con mayor o 
menor densidad y en la cual vienen a con­
centrarse Dociostaurus solitarios de las veci­
nas zonas incultas. 

La forma de combatir la plaga hasta que 
aparecen los clorados es compleja y lenta. 
MORENO MÁRQUEZ, en 1935 y 1945, refiere 
que cebos a base de salvado, arsénito sódico 
y melaza, empleando 60 kg./ha., controlan 
la plaga, siendo más eficaces y baratos que 
las pulverizaciones de emulsión de jabón y 
aceite pesado de alquitrán. También enjui­
cia negativamente la eficacia de las labores 
de invierno sobre las zonas de puesta, por 
ser dichas labores variables con los terrenos, 
el tiempo de efectuarlas y tal vez, con las 
condiciones meteorológicas del año. El mis­
mo autor, 1941, describe el método de las 
trochas de zinc (fig. 6). Tiene su funda­
mento en que el insecto es incapaz de trepar 
por una superficie lisa, bruñida o sin aspe­
rezas, como la de las láminas de zinc. La 
marcha imperturbable del cordón hace que 
el insecto, al encontrarse con la trocha, se 
desplace a lo largo de ésta, cayendo en unos 
pozos o bretes construidos cada 50 m. y 
donde fácilmente es destruida por el fuego. 



Fig. 6.—Foto de MORENO MÁRQUEZ, en 1940, que recoge una trocha de zinc con un brete donde caían los insectos y 
eran destruidos por el fuego. 

No obstante, este sistema, según DE LA PEÑA 

en 1942, es también más caro que el empleo 
de cebos envenenados. 

POPLAUSKH en 1982 asegura que un polvo 
altamente efectivo contra Dociostaurus ma­
roccanus y Calliptamus italicus; pero falla 
contra las langostas adultas. En 1979, según 
NOVIUSKII, se empleó un producto en polvo 
conteniendo un 12% de Lindano para com­
batir un ataque de D. maroccanus sobre 
45.000 has. de una región de la USSR. El 
producto provocó una mortandad 4e4*95-98% 
de saltones en la 2.a-3.a edad. 

WAITE en 1981 experimentó en Queens­
land la acción de clorpirifos, dimetoato y 

promecarb contra adul tos y sal tones de 
locusta migratoria y foxim y tetraclorvin-
fos contra saltones de la misma especie. 
clorpyrifos y foxim demuestran ser los 
mejores. 

PRETORIUS en 1977 y en un intento de sus­
tituir al clorado HCH en su empleo contra 
la langosta, ensaya los productos carbaril, 
diazinón, fenitrotión y naled sobre Lacusta 
pardaiina. Encuentra que la susceptibilidad 
está correlacionada negativamente con la 
masa del cuerpo y también con la edad. 
Cuando la cantidad de insecticida aplicado 
se expresa como mg./g. de peso del cuerpo, 
las hembras son más suceptibles que los 
machos al fenitrotión y menos que los 



machos al carbaril. Cuando las cantidades 
se expresan como mg./individuo las hem­
bras son menos suceptibles que los machos 
a los tres insecticidas. Las temperatu­
ras después del tratamiento afectan a la 
velocidad de acción de los insecticidas, pero 
no a la toxicidad final. Cuando las langos­
tas son desprovistas del alimento durante 24 
horas antes del tratamiento, son ligeramente 
más suceptibles. 

FRANZMANN en 1976 expone las posibilida­
des que ofrece la aplicación mediante ULV 
después de comprobar el éxito de la misma 
en la lucha sobre Locusta migratoria en 
Quensland. 

De los productos empleados actualmente 
en España para combatir la plaga de lan­
gosta, el malathión ULV tiene como ventaja 
su poquísima persistencia en las áreas de 
tratamiento, pero como inconveniente pre­
senta un efecto fulminante y nada selectivo 
con respecto a la fauna útil. El HCH, que es 
el otro pesticida ampliamente usado, mani­
fiesta como ventaja su baja toxicidad aguda y 
su bajo precio, pero como inconveniente 
tiene una alta toxicidad crónica, añadién­
dose a ello su práctica indestructibilidad 
química, que le hace ser vehiculado tal cual, 
a lo largo de toda la cadena trófica del eco­
sistema en que se aplica. Este hecho motiva 
el que nos hayamos planteado, para la susti­
tución de ambos productos, la realización de 
un ensayo con objeto de valorar la eficacia 
real contra langosta de un insecticidad fos­
forado (fenitrotión) con buena acción sobre 
acrídidos, poca persistencia en el terreno de 
aplicación, toxicidad baja a moderada y con 
un precio aceptable. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Con objeto de avanzar lo más rápidamente 
posible en el tiempo y poder contar con 
datos reales de comportamiento de dos pes-

ticidas (fenitrotión, HCH) en el control de 
la langosta en campo, hemos hecho un dise­
ño arriesgado y costoso, pero práctico, con­
sistente en tratar toda una finca con fenitro­
tión y otra finca cercana, de parecidas 
características, con HCH. 

Este procedimiento, poco ortodoxo en 
fitopatología, lo hemos podido hacer al ser 
ambos productos muy conocidos en cuanto 
a comportamiento toxicológico, dosis óptima 
de aplicación, efectos secundarios... 

ENSAYO CON FENITROTIÓN 

Características de la finca 

Finca El Recorbo, de don Clemente Velaz­
quez Romero, situada en el término muni­
cipal de Llera (Badajoz). Tiene una superfi­
cie de 600 has., de las cuales 200 ha. están 
cultivadas de cebada y avena, 200 ha. de 
barbecho blanco y las 200 restantes, que es 
donde realizamos el ensayo, están de posío 
desde hace ocho años. 

Producto y aplicación 

Producto comercial: Sumiagrex 5% polvo 
para espolvoreo. 

Fig. 7.—La distribución de insecticidas mediante espol­
voreadores tiene un coste muy bajo debido a las carac­

terísticas de las fincas con focos de langosta. 



Materia activa: fenitrotión 5%. 
Casa vendedora: Sadisa. 
Aplicación con máquina para espolvoreo 

de motor de gasolina, trabajando a 2.000 
r.p.m., montada sobre el remolque de un 
tractor que se desplaza a 8-9 km./hora y ser­
vida por dos operarios (fig. 7). 

La máquina distribuye el producto en una 
banda de 20-30 m. 

La cantidad de producto gastado es de 25 
kg./ha. 

Fecha de aplicación: 23 al 26 de mayo de 
1984. 

Con objeto de cuantificar la plaga 
establecemos 5 valores para los siguientes 
extremos de los intervalos de clase 

Extremos de intervalos de clases Valores 

Conteos realizados 

Inmediatamente antes de iniciarse el tra­
tamiento y mediante una manga de malla, 
de borde circular y 40 cm. de diámetro, se 
realiza el conteo, para lo cual, en la totali­
dad de la finca y de forma aleatoria se hacen 
40 estaciones, determinando la cantidad de 
insectos que hay en cada uno de ellos según 
los valores propuestos en el apartado anterior. 

A las 24 y 78 horas de iniciado el trata­
miento, se realiza otro conteo de idéntica 
forma al descrito anteriormente. 

ENSAYO CON HCH 

Características de la finca 

Finca el Mosquil, situada en el término 
municipal de Llera (Badajoz). Tiene una 

superficie aproximada de 50 has. las cuales 
están íntegramente de posío. 

Producto y aplicación 

Producto comercial: Agrex 25% polvo para 
espolvoreo. 

Materia activa: HCH 25% (en análisis 
realizados oficialmente la materia activa está 
significativamente muy debajo del 25%). 

Casa vendedora: Sadisa. 
Las condiciones de aplicación son las 

mismas descritas en el ensayo anterior. 
La cantidad de producto gastado es de 20 

kg./ha. 

Fecha de aplicación: 28 de mayo de 1984. 

RESULTADOS 

Ensayo con Fenitrotión 

En el momento de aplicar el producto 
aproximadamente un 60% de los insectos son 
larvas de 3.a edad, encontrándose el resto en 
los demás estados, aunque fundamentalmente 
estos son larvas de 1.a edad y ninfa de 5.a 

edad o j acota. 

La densidad de población antes y después 
del tratamiento, según los valores propuestos 
se recoge en el cuadro número 3. 

Cuadro nQ 3 

FRECUENCIAS 

Valores Antes de apii- A las 24 h. de A las 72 h. de 
car el pro- aplicado el pro-aplicado el pro­

ducto ducto ducto 



Cuadro n° 4 

FRECUENCIAS 

Valores Antes de apii- A las 24 h. de A las 72 h. de 
car el pro- aplicado el pro-aplicado el pro-

Ensayo con HCH 

La plaga se encuentra en los mismos 
estados que en la finca El Recorbo, donde 
ensayamos el Fénitrotión. La densidad de 
población antes y después del tratamiento se 
refleja en el cuadro nQ 4. 

Los operarios opinan de forma contun­
dente que prefieren la aplicación de fénitro­
tión por carecer de mal olor. 

DISCUSIÓN 

Sobre la eficacia del Fénitrotión 

A la vista de los resultados obtenidos no 
creemos necesario realizar ningún diseño 
estadístico para contrastarlos. Ambas mate­
rias activas son muy eficaces para combatir 
la plaga de langosta. Fénitrotión demuestra 
ser mejor que HCH, aunque el hecho de 
que el producto aplicado tenga una riqueza 
inferior a la anunciada en la etiqueta, nos 
hace sospechar que en condiciones de una 
dosificación correcta no existiría tal di­
ferencia. 

Sobre nuevas formas de lucha 

La endemia que caracteriza esta plaga y 
su gran poder parasitario son razones sufi­
cientes para que el Servicio de Defensa con­

tra Plagas libre grandes cantidades de dinero 
para la extinción de la langosta en Extre­
madura; pero no se puede pensar en conti­
nuar indefinidamente la lucha contra la 
misma sólo a base de insecticidas. 

Estructurar un proyecto coherente y eficaz 
de lucha contra la langosta no es nuestro 
objetivo, pero sí denunciar una situación 
arcaica y esbozar un planteamiento general 
con objeto de que dicho proyecto pueda 
ponerse en marcha. Para ello sugerimos lo 
siguiente: 

— Detraer el 10% de la Campaña Oficial 
y anual de lucha contra la langosta para la 
creación, en Badajoz, de un equipo de inves­
tigación de dicha plaga. 

— Creación de un fondo económico, a 
nivel nacional, para premiar el mejor pro­
yecto de lucha contra la plaga que sustituya 
eficazmente la aplicación de pesticidas por 
otros medios físicos, químicos o biológicos 
menos contaminantes. 

— Sustituir progresivamente, en un plazo 
prudencial de 5-10 años, la concesión gra­
tuita de insecticidas, por la creación de un 
parque moderno y suficiente de maquinaria 
en manos de los propios agricultores. 

— Elaboración de una Ley Nacional de 
lucha contra la langosta que regule la forma 
de actuación contra la misma. 

CONCLUSIONES 

De los resultados obtenidos y la bibliogra­
fía consultada creemos oportuno concluir 
que: 

— El fénitrotión puede sustituir ventajo­
samente al HCH en la lucha contra la 
langosta. 

— Es necesario la creación de un equipo 
de investigación para la puesta a punto de 
la denominada lucha integrada con objeto 
de combatir el parásito. 

— Una lucha eficaz y poco contaminante 
contra la langosta pasa, inevitablemente, por 



la elaboración de una ley nacional que 
regule los mecanismos de acción contra la 
plaga. 
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